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LUIS USERA

Las tecnologías que
permitirían votar

mediante sistemas elec-
trónicos ya están listas
y, en algunos casos se
han llegado a utilizar en
experiencias piloto. El
problema para el avance
del voto electrónico es
que la legislación electo-
ral no autoriza aún la
utilización de este siste-
ma. Además en la Junta
Electoral consideran
que "el cambio de la le-
gislación tiene pocas

perspectivas de avan-
zar". Por este motivo,
aunque se han realizado
algunas votaciones elec-
trónicas nunca ha sido
en procesos electorales.

MODALIDADES DE VOTO
Dentro de lo que se en-
tiende por voto electróni-
co hay que distinguir va-
rias posibilidades. La
más sencilla consiste en
el voto presencial elec-
trónico: los ciudadanos
tienen que acudir a los
colegios electorales pero,
en lugar de meter su pa-

peleta en las urnas emi-
ten su voto de forma elec-
trónica. La gran ventaja
que supone este sistema
es que los resultados se
pueden tener a los pocos
minutos de cerrarse los
colegios electorales.

Esta modalidad se uti-
lizó en las últimas elec-
ciones realizadas en Bél-
gica. El mismo método
fue empleado el año pasa-
do en las elecciones pre-
sidenciales brasileñas.
Meses después, la mitad
de los paraguayos utiliza-
ban los mismos dispositi-
vos -prestados por Brasil-
para elegir a su presiden-
te. De esta manera, Para-
guay se convirtió en el
primer país de habla es-
pañola en hacerlo. Pare-
ce que el avance de los
sistemas electrónicos de
voto en Iberoamérica va
a continuar y pronto será
utilizado para elegir di-
putados y gobernadores
en Argentina y muy pro-
bablemente en México y
Colombia.

Pero se puede dar un
paso más. Es el caso de
lo que se entiende como

voto electrónico, propia-
mente. En este caso el
votante no necesita des-
plazarse hasta el colegio
electoral. 

Una de las experien-
cias piloto llevadas a ca-
bo por la empresa de in-
geniería Indra fueron las
elecciones para el Conse-
jo Asesor Personal de la
Guardia Civil. Aunque
no se trató de un proceso
totalmente electrónico
porque los Guardias Ci-
viles tuvieron que des-
plazarse a unos ordena-
dores habilitados para es-
te fin, si es el primer caso
en el que se ha utilizado
voto electrónico en la Ad-
ministración Española.
El proceso electoral se lle-
vó a cabo el pasado mes
de junio en los puestos
instalados en las Coman-
dancias y Órgano Central
de la Guardia Civil.

El procedimiento em-
pleado se basó en la fir-
ma digital, el cifrado de
los votos y la utilización
de canales seguros SSL
mediante certificados
digitales emitidos por 
la Fábrica Nacional de 

Moneda y Timbre. Esta
tecnología garantiza el
secreto del voto, la confi-
dencialidad, la autenti-
cación, la integridad y el

no repudio, y permite la
auditoría de los resulta-
dos de las elecciones,
que en este caso se reali-
zó de forma externa. 

Los Guardias Civiles
inscritos en el censo vo-
taron a través de los más
de  500 ordenadores re-
partidos por toda Espa-

ña, equipados con un
lector de tarjetas de
identificación que con-
tienen las credenciales
digitales del votante. ■

Una de las actividades en las que más tiempo y dinero se podría ahorrar si se utilizasen los
últimos avances tecnológicos serían las consultas electorales. De momento sólo se han reali-

zado pruebas piloto, ya que la legislación electoral no permite  que se emitan votos electrónicos.
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Otra experiencia a tener en  cuenta es la del Ayunta-
miento de Jun, en Granada. Tienen un proyecto pa-

ra que los ciudadanos puedan votar de forma electróni-
ca en las próximas elecciones autonómicas. En este ca-
so se trataría de voto electrónico no presencial. Los ciu-
dadanos que opten por este modelo tendrán que dispo-
ner de firma electrónica y de una clave para emitir su vo-
to, pero podrán votar utilizando un ordenador situado
en cualquier parte del mundo. Aunque tecnológicamen-
te lo tienen todo preparado, la duda es si finalmente la
legislación permitirá esta alternativa.

Ávila, ciudad pionera
El único caso en el que se ha realizado una vota-

ción electrónica no presencial –en sentido estric-
to– es el del Ayuntamiento de El Hoyo de Pinares
(Ávila) donde los vecinos decidieron por medio de
una consulta on line no vinculante el traslado al
sábado de la tradicional romería del último domingo
de mayo. Los 2000 habitantes de la localidad pudie-
ron emitir su voto desde cualquier ordenador vía
Internet. Para aquellos vecinos que no dispusieran
de equipo informático propio con conexión a la Red,
se instalaron quince PC de uso público. La experien-
cia estuvo organizada por la Fábrica Nacional de
Moneda y Timbre y subvencionada por el Ministerio
de Ciencia y Tecnología.

Las tecnologías necesarias para poder realizar consultas electorales por
vía electrónica ya están listas y se han utilizado en pruebas piloto

El voto electrónico

Miguel Pérez Subía [presidente de la Asociación de Usuarios de Internet]

“El voto electrónico permitiría conocer el recuento a
los pocos minutos de cerrar los colegios electorales”

L.U.

Qué ventajas supone, en la práctica, para
el usuario la posibilidad del voto elec-

trónico?
–Las ventajas son básicamente dos: co-
modidad y confidencialidad. Este últi-
mo aspecto adquiere especial relevan-
cia en aquellos sitios donde no hay total
libertad a la hora de expresar la opi-
nión política. Por otro lado la emisión
electrónica permitiría conocer el re-
cuento de la consulta a los pocos minu-
tos de cerrar los colegios electorales.
–¿Considera que el conocimiento de Internet
en España es suficiente como para plantear la
posibilidad del voto electrónico?
–En estos momentos creo que no sería
posible, ya que el grado de penetración
de Internet está por debajo del 30 por ciento y por
tanto una medida de este tipo es desaconsejable
mientras no se superen los umbrales del 50 por cien-
to. Sí considero que las personas que utilizan Inter-
net habitualmente estarían preparadas para votar
electrónicamente.

El hecho de votar tiene una gran trascendencia
personal e institucional y su uso debe de ir precedi-
do por una confianza plena en el medio y para ello
hay que pasar primero por la navegación, después
realizar transacciones comerciales, seguir con tran-
sacciones administrativas y finalmente llegar al pro-
ceso de voto electrónico.
–¿Se ha realizado alguna experiencia piloto de voto elec-
trónico en el extranjero?

–Se han realizado experiencias de
voto electrónico en paralelo con vo-
taciones normales con papeleta, so-
lamente a efectos de contrastar las
reacciones de las personas y vali-
dar determinados procedimientos
técnicos.
–¿Cómo se realiza, en la práctica, el vo-
to electrónico? 
–Imaginemos que todos dispone-
mos de un DNI digital que lleva
almacenada nuestra huella digi-
tal. Antes de salir de casa desde
nuestro ordenador podemos in-
troducir la opción que queremos
votar entre las existentes. Para
hacer esto sólo tengo que conec-
tarme al Web oficial de las vota-

ciones y tener activado mi certificado digital en
mi ordenador. 

Si no dispongo de ordenador entonces puedo ha-
cer esto mismo en la cabina de votación del colegio
electoral en la cual introduciré mi DNI electrónico y
pondré mi dedo pulgar en un lector de huella digital
para evitar que otro me suplante en este acto.

Seguidamente me dirigiré a la urna de votación,
introduciré mi DNI, pulsaré la clave o pin de la tar-
jeta y de nuevo pondré mi dedo para que la "Urna di-
gital" verifique que soy yo la persona en cuestión y
automáticamente quede registrado en el sistema mi
voto. Con el paso del tiempo llegaremos a hacer to-
das estas funciones directamente en el cajero más
próximo o en cualquier red de terminales. ■

«Las personas que
usan Internet

están preparadas
para votar

electrónicamente»
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No seré yo quien se
oponga al progreso

tecnológico ni para es-
tablecer el voto elec-
trónico ni para nada
medianamente razo-
nable, sobre todo si
no se impone obliga-
toriamente para todo
el mundo, como su-
pongo que no se hará.

Lo siento por el mito de
la "fiesta democrática" –si es que se tra-
tase de votar desde casa- que renacía el
día de las urnas cada vez que se celebra-
ban elecciones. Si un día vamos todos
–mejor dicho, nos que-
damos todos en casa–
a votar electrónica-
mente, pues vaya bi-
rria de fiesta, no ha-
brá tal fiesta, ni demo-
crática ni nada, por-
que la fiesta es la que
se celebra en la calle,
en los colegios electo-
rales llenos de gentes
sonrientes y felices
por su público ejerci-
cio del sagrado dere-
cho al voto y su espe-
ra almibarada del
triunfo del partido de
cada uno. Después,
muchos balcones de
Génova o del Palace,
muchas fiestas en las sedes de los parti-
dos triunfadores. pero la calle durante
la jornada electoral, ¿desierta? ¿Es eso
lo que queremos?

Además, aunque se votase en los cole-
gios en cabinas electrónicas: ¿se fiarían

ustedes de la informática hasta ese pun-
to de confiarle nada menos que el ejerci-
cio del más sagrado trámite de la liber-
tad y de la democracia, que es la emi-
sión del voto? ¿Les va a encantar apre-
tar un botoncito en lugar de meter una
papeleta en una urna? ¿El botoncito en
casa o en el colegio electoral? Pues la
verdad es que nada sabemos de cierto,
porque la tecnología del voto electróni-
co ya está disponible, mientras que la
perezosa maquinaria del Estado en sus
versiones ejecutiva y legislativa todavía
no se ha movido, en su manía de llegar
siempre tarde y de hacer bueno el otro
mito de que la sociedad –en este caso la
sociedad tecnológica– siempre va por
delante de la legislación y de la imagi-
nación del Estado. Los del "más socie-
dad y menos Estado" se han lucido en
este trance.

Dirán los lectores que a lo peor todas
estas proclamas lo que esconden es mi

intención de no decla-
rarme ni partidario ni
contrario al voto elec-
trónico. Pues los sabios
lectores aciertan plena-
mente si es eso lo que
piensan. No, señores, ni
el director de esta revis-
ta ni nadie me arranca-
rá un secreto como ése,
que pertenece a mi más
estricta intimidad, sin
que tengan razón los
maliciosos que sospe-
chen que todo esto hue-
le a carencia de firmeza
en las convicciones y en
los principios, a debili-
dad intelectual, a equi-
distancia entre el bien y

el mal, virtudes, digo pecados, caracte-
rísticos de este personaje que firma lo
que ustedes, con un poco de suerte, es-
tán leyendo (me refiero a lo de leyendo).

Pedro Calvo Hernando es periodista.

Pedro Calvo Hernando

¿Apretar 
un botoncito?

[..]
¿Se fiarían ustedes de la

informática hasta el punto

de confiarle nada menos que

el ejercicio del más sagrado

trámite de la libertad y de la

democracia, que es la

emisión del voto?
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